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Apuntes para el estudio del pensamiento militar de Frank País García.
 Maricel Coloma Rizo

 Roberto Pérez Rivero
 El estudio del pensamiento militar aparece en gran medida sujeto aún a debates que intentan establecer tanto determinaciones acerca de su objeto de estudio, tareas y objetivos, alcance y límites, así como la argumentación del campo de estudios al que pertenece: Ciencia Militar o Historia Militar.    
Este debate teórico – aportativo sin dudas – no es privativo de este grupo disciplinar y ni siquiera de este estudio en particular. Antes bien, se reconoce que la demarcación precisa de límites o fronteras, cuando hablamos de grupos de ciencias y objetos y campos de estudio, solo ha servido para la distribución metodológica curricular en la formación académica.

Sería como preguntarse si la historia del Danzón debe corresponder a musicólogos, historiadores del arte, sociólogos o historiadores, pues en rigor, la totalidad de las ciencias sociales, humanísticas, militares, médicas, etc. están estrechamente interrelacionadas y sus campos y objetos de estudio, mas que límites imprecisos, mantienen lo que llamamos “fronteras deslizantes”, en virtud de los enfoques, metodologías u objetivos del propio investigador.  

En vista de esto, me propongo un enfoque poco “visitado” para el estudio de la vida de Frank País: el análisis de su pensamiento militar. Si bien es cierto que la brevedad de su vida y su formación religiosa condicionan que otros investigadores cuestionen este enfoque, al margen del mismo, pretendo exponer los elementos que a mi juicio revelan su coherencia.
Tal como refiere el volumen El pensamiento militar de los principales jefes del Ejército Libertador cubano (2002) el pensamiento militar es el “…sistema de posiciones teóricas que asume un individuo, un colectivo, un estado o un grupo de ellos, en torno a cuestiones básicas de la preparación y conducción de la guerra como lucha armada, tales como la estrategia, táctica, organización de las tropas, dirección y mando, base reglamentaria, disciplina y otras, que condicionan las formas y métodos de acción a que recurren sistemáticamente durante su quehacer militar.”

En el mismo volumen, también se argumenta muy acertadamente que tanto estas posiciones teóricas como la actividad práctica desplegada “están determinadas por las condiciones materiales en que deben librar la lucha armada.”  

Por otra parte el Dr. Roberto Pérez Rivero, en conferencias impartidas, asume al pensamiento militar como una suerte de eje articulador de la Historia Militar y lo valora como “…el conjunto de ideas, juicios, teorías y acciones que desarrolla el hombre en torno a la actividad militar”; y en este sentido considera que está condicionado por el desarrollo de las fuerzas productivas y que al mismo tiempo influyen, entre otros, elementos como: el Teatro de Operaciones Militares (TOM), el ambiente histórico, el ambiente personal y la historia militar. 

De suerte que, en el presente artículo me proponga exponer la manera en que son pertinentes elementos como, la organización de las tropas, la dirección y la base reglamentaria en la proyección de la vida de Frank País, lo que nos lleva a refrendar una dimensión, como decíamos anteriormente, poco transitada: su pensamiento militar. 

En otro sentido, profundizar en aspectos particularizadores de la vida y obra de una figura como Frank País – como es el caso de su pensamiento militar – está vertebrado, por un pertinente y adecuado enfoque de la relación entre la Historia Local y la Historia Nacional.

Si bien figuras históricas de la dimensión de este joven mártir, dada la grandeza de su obra, por derecho propio alcanzan proyección nacional, también es cierto que su estudio desde el enfoque antes planteado, contribuye a la conservación de la memoria histórica de las culturas locales, reflejando la interacción del contexto local con el nacional en términos históricos. 

Historia, tradición y condiciones: tierra fértil.

En la década de 1930, gobernaba el país Gerardo Machado y Morales, su tiránico gobierno ensombrecía el panorama del país. La situación política era tensa, las garantías constitucionales estaban suspendidas, una represión sangrienta se desataba contra todo el que se oponía a la dictadura.

La rebeldía popular crecía a lo largo del país, produciéndose alzamientos armados de los partidos de oposición, huelgas obreras y estudiantiles, destacándose la figura de Antonio Guiteras que había elegido la vía insurreccional para derrotar la dictadura machadista.

El estado de la economía era paupérrimo pues los efectos de la crisis económica mundial del capitalismo de 1929 a 1933, trajeron aparejado un incremento de la pobreza que llegó a niveles insospechados. 

La total supeditación de los gobernantes cubanos al imperialismo yanqui condujo a una funesta política azucarera que junto con los efectos de la crisis, hizo descender el precio del azúcar al nivel más bajo de la historia; mermaron las exportaciones, lo que produjo un desplazamiento de los trabajadores, aumentando el desempleo, el hambre y la miseria.

En estas circunstancias, nace en la ciudad de Santiago de Cuba, el 7 de diciembre de 1934, el primogénito del matrimonio integrado por Francisco País y Rosario García: Frank Isaac País García, en la casa pastoral de la primera Iglesia Bautista donde su padre oficiaba como reverendo. 

Entre 1934 y 1939 transcurre sin grandes problemas la infancia de Frank, al que le nacen sus hermanos Agustín (1936) y Josué (1937). Se produce en 1939 la muerte del padre, que significó para la familia, y muy especialmente para Doña Rosario un fuerte golpe, pues tuvo que enfrentar la viudez y la crianza de tres niños pequeños carente de recursos materiales en el difícil contexto económico, político y social de esas décadas. A partir de esa fecha, se traslada la familia de la Casa Pastoral a una más modesta sita en San Bartolomé n. 226, en una de las barriadas más pobres de la ciudad. 

La vida de la familia transcurre con limitaciones de tipo económico, contando siempre con la dirección de la madre, que inculca a los hijos principios cívicos, éticos, religiosos, haciéndolos cumplir responsabilidades en el hogar, manteniendo disciplina, orden y respeto como divisas máximas que contribuyeron a forjar el carácter del niño Frank, quien obligado por la temprana orfandad asume responsabilidades como hermano mayor que lo hicieron proyectarse con madurez.

Sin dudas la educación recibida en el contexto familiar, centrada en la figura materna
, orientada hacia la disciplina estricta, el respeto, la colaboración y el trabajo, así como la debida planificación, imprescindible en un hogar con pocos recursos económicos, creó las condiciones para que pudiera proyectarse, dentro de esta coyuntura histórica, un pensamiento militar en el joven Frank.

Entre 1941 y 1948 cursa los estudios primarios en el Colegio Bautista Instituto Martí
, en el mismo se destaca por su comportamiento sereno, el cuidado hacia sus hermanos pequeños, el gran interés que mostraba por el aprendizaje y muy especialmente por el estudio de la historia, enfatizando en las obras de José Martí, “La Edad de Oro”, “El Presidio Político”, que lo motivaron a el estudio de los grandes héroes del continente americano y sus campañas épicas.
En 1948 cursa estudios en el Instituto de Segunda Enseñanza de Santiago de Cuba con la pretensión de estudiar Arquitectura, idea que abandona por la situación económica de la familia logrando la matrícula gratis en la Escuela Normal para Maestros de Oriente alcanzando el primer lugar entre 278 aspirantes.

Desde 1949 hasta 1953 se forma en este centro de estudios como maestro, el hábito de lectura que lo acompañó siempre hace que encuentre en la biblioteca del centro el lugar ideal para satisfacer sus inquietudes, estableciendo una relación muy afectiva con la bibliotecaria Rafaela Tornés (Fela), que se convierte en su preceptora literaria y lo acerca al pensamiento revolucionario de la década de 1930, a través de las figuras de Rubén Martínez Villena, Julio Antonio Mella y Antonio Guiteras, este último por la relación de la bibliotecaria con el movimiento Guiterista, se convierte en un paradigma para el joven Frank, 

 La lectura de ciertas temáticas ocuparon un lugar preferente, ejemplo: "Historia de la Revolución Francesa", "Historia de la Revolución Norteamericana", otras acerca de reformas agrarias y políticas en América Central, así como "Golpe de Estado de Trotski ...", "Golpe de Estado del 18 Brumario de Luis Bonaparte", etc.

En la Escuela Normal, comienza a destacarse como dirigente estudiantil logrando dirigir la Asociación de Alumnos y creando el BREN (Bloque Revolucionario de Estudiantes Normalistas). Participa en manifestaciones estudiantiles a raíz del golpe militar del 10 de marzo, definiendo su posición política al percibir que con Batista la crisis existente en el país se profundizaba. A partir de aquí se vincula directamente a manifestaciones de rechazo al cuartelazo.

Intenta acercarse a organizaciones políticas como la Triple A y Acción Libertadora buscando apoyo para un enfrentamiento más violento al régimen; sin embrago, desengañado por el arribismo y la politiquería que reinaba en ellas crea su propia organización: “Decisión Guiteras”, más tarde ARO (Acción Revolucionaria Oriental) que después se convierte en ARN (Acción Revolucionaria Nacional). El énfasis está aquí en que evidentemente maduraba en él la certeza de la necesidad del camino insurreccional para lograr cambios definitivos en  la situación del país.

Acción Nacional Revolucionaria (ANR) estaba estructurada en secciones de Acción, Propaganda y Finanzas. En la Declaración de Principios para su constitución expresó que no hay otra salida posible que no fuera la lucha armada contra Batista. Con esta agrupación que había ganado en organización y a la que habían ingresado  individuos no comprometidos con la politiquería “Logró desarrollar acciones que además de foguear a sus combatientes en la lucha, les fue creando un ambiente favorable en la población”.

Comienza a perfilarse en él un pensamiento militar: comprende la necesidad de organizarse, la importancia de la búsqueda de armas, así como la proyección de formas de enfrentamiento armado para conseguirlas y desplegar acciones insurreccionales contra el régimen para cambiar la fisonomía del país. Entre otras, Frank organizó distintas acciones, como el asalto al Club de Cazadores, que coincidió con la excarcelación de Fidel y sus compañeros, el 15 de mayo de 1955.

Entre 1953 y 1956, trabaja como maestro en el Colegio Bautista “El Salvador”, ya inmerso en la vida revolucionaria cada vez más activa, recibe la influencia de los  sucesos del Moncada y de su programa de lucha La Historia me Absolverá, que lo llevan a un acercamiento a los líderes de esta Generación del Centenario.

Cuando se constituye el Movimiento 26 de Julio (M-26-7) en 1955, se integra al mismo y no tiene ninguna duda al poner la organización fundada por él (ARN) en función de la nueva organización para garantizar la cohesión del movimiento. En este sentido es evidente el legado martiano de la que garantizaba una dirección eficaz y un trabajo organizado con objetivos definidos sobre los que trazar estrategias y tácticas para la lucha. 

A partir de esta convicción y respeto por la capacidad de dirección y organizativa de Fidel Castro, así como la fe en la consigna ya expresada “en 1956 seremos libres o seremos mártires”, Frank País realiza en agosto de este año su primer viaje a México. En esta reunión Frank viajó con la disposición de la provincia de Oriente de colaborar en lo concerniente al desembarco y las fuerzas de apoyo, aunque le preocupaba que estuvieran listas las armas necesarias para un levantamiento de tal envergadura. Sin embargo, debido a la solidez de sus argumentos fue aceptado el criterio expresado por Fidel y a partir de aquí se delineó un plan de acción.

Dentro del M-26-7 se le da la responsabilidad de atender el Frente de Acción y Sabotaje y es a partir de aquí que se aleja de sus labores como maestro para dedicarse por entero a la lucha revolucionaria.

En el desarrollo de la lucha clandestina, de la que fue líder indiscutible, va madurando la proyección de su pensamiento militar que se pone de manifiesto en el sentido de la disciplina, la discreción, la compartimentación necesarias para el trabajo clandestino, así como en la planificación de acciones combativas dentro de las cuales tiene un lugar destacado la concepción del plan de alzamiento de la zona oriental para apoyar el desembarco de los futuros revolucionarios.

A medida que se organiza y cohesiona el M-26-7, se hacen más evidentes las cualidades de Frank País; su extraordinaria capacidad para la planificación, el rigor en lo tocante a la disciplina, la preparación de los miembros, las formas de ingreso, la compartimentación de la información, la preocupación por la seguridad de los integrantes durante y después de cada acción realizada.
Sin embargo para muchos, son dos los aspectos que descubren estas capacidades y habilidades: el Levantamiento Armado del 30 de Noviembre en Santiago de Cuba y la concepción de las Milicias del M-26-7. 

Una acción, un objetivo.  

En rigor, si nos ajustamos a lo planteado anteriormente, dentro de los elementos que influyen en la evolución y solidez de su manera de visualizar la lucha contra el régimen dictatorial, el ambiente histórico aportó la necesidad ya mayúscula de organizar una forma de lucha que realmente pudiera cambiar el orden de cosas existente. También el ambiente personal, que como vimos estuvo dominado por la figura materna y las responsabilidades asumidas desde muy temprana edad, consiguió influir positivamente en la posterior organización y dirección del Frente de Acción y Sabotaje del M-26-7.

Igualmente, la Historia Militar de nuestro país, había cristalizado ya como una verdadera tradición de lucha durante el siglo XIX, en donde las epopeyas de la Guerra de los Diez Años y de la Guerra Necesaria, se vieron “lastradas” por el fracaso del proceso de la Revolución de 1930. Sin embargo, permanecía el espíritu independentista de las primeras gestas ya matizado por la experiencia de lucha de casi un siglo.

Es necesario resaltar que en términos estrictamente militares, es en el Teatro de Operaciones Militares (TOM) donde se evidencia el alcance del pensamiento militar de Frank País, dado que la lucha en las ciudades y la labor del trabajo clandestino – tanto en acciones y sabotajes en zonas urbanas, como el apoyo y respaldo material de la lucha en la Sierra Maestra – demuestran la claridad, coherencia y profundidad del mismo.  

En la organización y ejecución del alzamiento del 30 de noviembre de 1956 Frank concibió todos los detalles para lograr el alzamiento y la toma de la ciudad de Santiago de Cuba y otras aledañas.  En esta acción combativa la figura de Frank, no sólo brilló  por su valor sin límites, sino por  su extraordinaria inteligencia operativa, que resultaba increíble en un joven de formación intelectual y cristiana que no había  cumplido aún los 22 años.
Su capacidad aglutinadora le permitió sumar a muchos revolucionarios llegando a más de 470 combatientes  entre ellos 70 mujeres,
 que participaron de forma directa en la acción, pero en el proceso organizativo los grupos y células de acción, se les impartió una preparación combativa (práctica en seco) que incluía el manejo de las armas, clases tácticas de la guerra de guerrilla en la ciudad, formas de tirar granadas, modos de caminar y orientarse por las calles , callejones y techos en la ciudad, disparos de forma ambidiestra y prácticas reales de tiro. 
El investigador Orlando Lorente Ferrera refiere que inicialmente el plan era bastante ambicioso pero no existían las armas para su ejecución. El levantamiento armado de Santiago de Cuba debía producirse 5 días después de que se confirmara la salida de los expedicionarios que encabezados por Fidel Castro llegarían a las costas de la provincia de Oriente para iniciar la lucha  en las montañas hasta derrotar la dictadura de Batista. Su plan general concibió las acciones siguientes:

· Toma de la Estación de la Policía Nacional.

· Toma de la Estación de la Policía Marítima.

· Asalto a la armería Marcé.

· Bombardeo con mortero al cuartel Moncada.

· Evasión de los presos políticos de la cárcel de Boniato

Este plan  no pudo ser cumplido en su totalidad, pero el incendio a la Estación de la Policía Nacional, la toma de la Policía Marítima y la evasión de los presos políticos de la cárcel de Boniato tuvieron una gran connotación, aunque no pudo lograrse al  apoyo efectivo al desembarco que era su objetivo principal.

Para la preparación de esta importante acción fue necesario un largo proceso de trabajo organizativo y clandestino que en su discurso del 30 de noviembre de 1979, el hoy presidente de los Consejos de Estado y de Ministros Raúl Castro Ruz expuso con claridad y precisión: 
Al evocar el 30 de noviembre es inevitable hablar de quien fue el alma de aquel día, Frank País. Lo que más cautiva de Frank es lo íntegro y diverso de su personalidad, la tremenda proyección de aquel joven que forjó bajo su jefatura uno de los mejores y más audaces destacamentos clandestinos de toda nuestra historia (…)
Frank País es la prueba más genuina de que de la madera de los hombres cultos y sensibles, de los jóvenes con vocación para educar e incluso de creyentes que toman de las doctrinas su acervo humanista, surgen con frecuencia héroes que viven bajo el signo de su tiempo, modelan y afirman en la lucha sus ideas, y llegado el momento, las montan a caballo para con su ejemplo trasladarlas a las masas y convertirlas así en fuerza material. (…)
Frank se caracterizaba en primer lugar por su espíritu organizativo, su carácter sobrio, hermético, pero a la vez alegre, que irradiaba una gran influencia personal y poseía una enorme capacidad para el mando.
Se caracterizaba también por su preocupación de todos los detalles del trabajo revolucionario en especial, en las operaciones en las que intervenía. Poseía una extraordinaria sensibilidad humana y un apasionado interés por los aspectos morales e ideológicos y los problemas políticos. Tenía una visión cabal de las situaciones políticas, una gran habilidad en el manejo de las relaciones humanas y un dominio muy preciso de las cuestiones que estaban a su cargo.

Para la concepción y organización del alzamiento del 30 de noviembre se trabajó arduamente en el aseguramiento de la misma, en la planificación y cuidado de aspectos como la confección de los uniformes, la adquisición de armas y dinamita, así como la distribución, traslado y escondite de las mismas, la preparación de los botiquines para curar heridos, etc.  

Los combatientes que bajo las órdenes de Frank participaron en esta acción, mostraron por primera vez el uniforme verde olivo, el brazalete rojo y negro del M-26-7, y con ello la decisión de luchar hasta acabar con la tiranía de Batista. La ciudad de Santiago de Cuba, apoyó a los jóvenes revolucionarios, de manera espontánea los protegió, los ocultó, curó sus heridas, demostrando el rechazo al régimen.

Un aspecto clave aquí es el énfasis que Frank hacía en los principios de compartimentación y discreción sobre los lugares de reunión, participantes, misiones, etc. Era intransigente con la indisciplina, y la traición, que podía estar penalizada por la muerte; sin embargo, como sabemos, este levantamiento armado no surtió el efecto deseado pues los expedicionarios del Granma solo consiguieron arribar a las costas de Cuba dos días después.
A pesar de ello el M-26-7 salió fortalecido, la cuidad de Santiago de Cuba se convertiría en el bastión de la lucha clandestina, punto indispensable en la retaguardia para el abastecimiento de de armas, medicinas, ropas, alimentos, dinero, a los guerrilleros en las montañas. 

Con esta acción que puso a prueba la valentía de los participantes, maduró el espíritu combativo y los preparó para futuras misiones.
Una visión, un objetivo…un pensamiento militar.

Una imperiosa necesidad del Ejército Rebelde durante estos primeros meses, siempre fue la obtención de armas adecuadas que le permitiera estar en condiciones de poder llevar a cabo acciones mayores contra el enemigo, al contar no sólo con cantidad para  los incorporados, sino tener más volumen de fuego. Consecuente con su compromiso histórico, posteriormente Frank País organizó y envió a la Sierra Maestra un refuerzo de combatientes armados.

No sólo fueron armas de mayor calibre, automáticas y semiautomáticas, sino también ropas, medicinas, parque, alimentos y medios de comunicación, suministrados por el Movimiento 26 de Julio, para lo cual Frank, junto a otros compañeros, creó los mecanismos necesarios e idóneos para adquirirlos y hacerlos llegar a la Sierra Maestra de modo constante y sistemático, organizado y controlado, que conllevó a las poblaciones y ciudades del llano a convertirse en la principal y eficaz retaguardia con que contó el Ejército Rebelde durante toda la guerra de liberación nacional.

Igualmente con el mismo objetivo elaboró planes nacionales y provinciales de acción y sabotaje, cuya realización favorecieron la creación de un clima de apoyo político y militar de la población al Ejército Rebelde, primero en la Sierra Maestra y luego en cada uno de los frentes que se constituyeron con el perfeccionamiento constante de la labor de propaganda.

El creciente apoyo al movimiento insurreccional por parte de la población, hace que surja en Frank País la idea de darle una estructura militar a las células o grupos de acción en aras de la unidad y evitando así que se convirtieran en grupos independientes. Se concibe entonces, crear las Milicias del Movimiento Revolucionario 26 de Julio.

Trabajaba intensamente en esta idea en los días finales del mes julio de 1957, elaborando el Juramento y el Reglamento del miliciano, que dejó inconcluso, cuando es sorprendido y vilmente asesinado en el Callejón del Muro, el 30 de julio de 1957. Al referirse a esta responsabilidad, René Ramos Latour (Daniel) expresó:

Quiero que sepas, hemos seguido trabajando intensamente y esperamos que dentro de poco queden formadas las milicias en las ciudades y pueblos. Esta es una idea de Frank que me he propuesto llevar a la práctica. De modo que tendremos preparados a nuestros hombres para llevar a cabo la batalla final.
 

Las milicias del M-26-7 serían fuerzas armadas del pueblo, clandestinas, integradas por hombres y mujeres. Se organizan en ciudades y barrios según las misiones de combate y las características del lugar, con un objetivo único pero con tácticas y estrategias flexibles para constituir una poderosa fuerza en el país dispuesta a combatir al enemigo, contribuyendo a la formación de los futuros soldados que integrarían las filas del Ejército Rebelde bajo la dirección del Comandante en Jefe Fidel Castro.

Con la creación de estas se buscaba aumentar la disciplina en las acciones a efectuar ya que los milicianos se organizaban en escuadras, pelotones, compañías y escuadrones para realizar acciones coordinadas en mayor escala. Al organizar su estructura interna se tuvo en cuenta la división territorial, organizándose en torno a un mando único por provincias (antigua división), para evitar así que las acciones fueran espontáneas.

La concepción que tuvo Frank de las milicias fue considerarlas como parte del brazo armado del M-26-7 en las ciudades, para que junto a los combatientes de la Sierra, bajo la dirección de Fidel dieran la batalla final a la dictadura de Batista. Se concibió que su jefe nacional fuera el comandante Daniel (René Ramos Latour) y que cada provincia del país estuviera dirigida por un comandante.

El Reglamento planteaba la forma de organización en Escuadras (con cinco elementos y un cabo); Pelotones, conformados por tres Escuadras al mando de un Sargento; Compañías, integradas por cuatro Pelotones al mando de un Teniente y Escuadrones, compuestos por tres Compañías al mando de un Capitán. Esta concepción servía para ganar no solo en organización y control de las fuerzas, sino también en la disciplina y preparación necesarias para el logro de empeños mayores. 
Esta estructura respondía a un Estado Mayor integrado por un Comandante en Jefe, en cada provincia, un Jefe de Información y un Cuartel Maestre. En los municipios existirían Capitanes y Tenientes de acuerdo al número de milicianos existente y a las necesidades locales, que se subordinaban, como ya explicábamos, a la dirección provincial. A su vez, todas respondían a la concepción del mando único, heredada desde las guerras de independencia y llevada en este momento a una dimensión superior al tratarse de dos teatros de operaciones militares diferentes: la sierra y al llano. 

Además, en el histórico documento, quedaban expresadas las razones y funciones de las milicias, así como sus objetivos. También incluía las funciones y deberes de los oficiales, sargentos, cabos y milicianos; hacía referencia a las faltas clasificándolas como leves, graves y muy graves, incluyendo procedimientos y constitución de tribunales para aplicar las medidas disciplinarias a tenor con las faltas.

Muchos coinciden, la historia nos habla.
Muchos de sus contemporáneos aseguran que de haber sobrevivido al triunfo de la Revolución, habría preferido ser militar. A continuación son referidos algunos criterios al respecto: “Hubiese ido disciplinadamente donde lo mandaran, donde fuera necesario, tenía condiciones sobradas  para ir a cualquier parte. Pero a mí no me cabe la menor duda que si lo hubieran dejado escoger, Frank hubiese elegido estar en el ejército”

Otro aspecto en el que se pone de manifiesto el desarrollo de su pensamiento militar está relacionado con el cuidado de las armas, por la importancia que estas tenían para la lucha:

Cuentan que Frank habló incidentalmente con Carlos Prío, presidente de la República derrocado por el golpe militar del 10 de marzo de 1952 (…) Se habló de armas, de cantidad de pertrechos de guerra que siempre caían en manos del enemigo. Y cuentan que Frank, con su extrema juventud le dijo al canoso politiquero estas palabras más o menos: “Usted se deja coger los alijos de armas, y  yo, señor ex-presidente, ajusticio a un hombre por un fusil.
 

Refiriéndose a los preparativos de la acción armada del 30 de noviembre en Santiago de Cuba, la noche anterior María Antonia Figueroa
 comentaba: “(…) Frank y Taras trajeron los uniformes verde olivo (…) el color verde olivo fue escogido por Frank al igual que la bandera y el brazalete y aprobado por Fidel en México. Frank estaba tan entusiasmado con su uniforme que se lo puso y durmió con él toda la noche.” 

También refiere esta luchadora que en conversación con Frank había manifestado el odio que sentía hacia el uniforme militar, a lo que este le respondió:

Porque tú ves al militar como producto de un aparato de opresión, al militar que está para reprimir, pero esa no es la función del militar. Tú verás algún día un ejército producto de un pueblo, producto del obrero, del estudiante, del intelectual. Un ejército que esté al servicio de la construcción de la nueva sociedad. Ese es el ejército que yo sueño y el que con gusto sería capaz de dirigir.

Vilma Espín al referirse a su primer encuentro en la Sierra con los guerrilleros dirigidos por Fidel señaló: “…Frank tuvo por un momento la breve esperanza de quedarse en la Sierra porque era el tipo de lucha que se correspondía con su manera de ser, a sus más íntimos deseos. No pudo quedarse…”

Estos deseos quedarían supeditados a su deber como militante, a la disciplina militar que ya poseía. Sabía que la existencia y desarrollo de la lucha guerrillera dependía en gran medida del buen trabajo en la retaguardia, la acción eficiente y organizada en las ciudades. Su destino histórico estaba en el llano, conocía que su vida corría peligro a cada instante; pero allí estaba su misión y su deber.

Frank siempre aspiró a una guerra de guerrillas, incluso el 30 de noviembre estuvimos a punto de ir para la Sierra, y para él eso era lo que más podía desear alguien. En general para todos nosotros ir a la Sierra era pelear frente a frente al enemigo, no tener que esconderse...”

Armando Hart al realizar  una valoración de esta figura expresó:

No sé si era un político con vocación militar o un  militar con vocación política. Sí sé que para él las palabras disciplina, organización, civismo, libertad tenían un valor sagrado, conjugándose en su mente y en su acción, guardando un magnifico equilibrio. En este joven de 23 años se completaba la síntesis de todas las virtudes revolucionarias. 
 

Al sistematizar el estudio de la vida y obra  de Frank País se aprecia que a pesar de tener  una educación religiosa y ser un practicante activo de la religión bautista, las condiciones socio-históricas en que le tocó vivir, hicieron que fuera madurando políticamente sintiendo la necesidad de transformar radicalmente la situación del país viendo en la lucha armada la solución 

Aunque sus concepciones tácticas y estratégicas estuvieron diseñadas para proyectar acciones combativas en las ciudades, la madurez de  su pensamiento militar hizo que tuviera presente siempre la prioridad de la lucha guerrillera en las montañas como el baluarte principal para alcanzar la victoria.

En su pensamiento militar, el papel de la unidad tiene un lugar significativo enfatizando en la necesidad de un mando único para la dirección del movimiento revolucionario, pero al mismo tiempo desplegando una labor proselitista para sumar a la lucha a todos los interesados en derrocar a la dictadura de Batista.

La expresión más acabada de madurez de este pensamiento militar está en la concepción y organización de las milicias del M-26-7, con ellas los luchadores clandestinos, asumirían una organización y disciplina militar, que haría más efectiva sus acciones combativas en las ciudades, preparándolos para la batalla final contra la tiranía.

Con la creación de las milicias urbanas del M-26-7, se evidencian los criterios de Frank sobre la Construcción Militar como rama de la Ciencia Militar, que tiene en cuenta entre otros aspectos la estructura, aparición y desarrollo de los órganos e instituciones creados para realizar la guerra: tropas regulares , milicias y otros
Es preciso resaltar que en Frank, a pesar de lo breve de su vida, está presente un pensamiento militar, manifestado en un conjunto de ideas propias, concepciones, teorías, juicios, que sustentan novedosas tácticas y estrategias de lucha, en un teatro de operaciones singular, que lo constituyen las ciudades, aspecto que lo distingue y lo convierte en auténtico. 
� La M. Sc. Berta Poveda ha realizado un acucioso estudio de la influencia del ambiente familiar en el carácter de Frank País.


� Este Instituto fue fundado por el padre de Frank en 1937, contó con importantes figuras de la pedagogía santiaguera como Manuel Díaz Piferrer y los hermanos Ibarra que contribuyeron a la formación ética del joven Frank.
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